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El Presupuesto de Marina 
púr Víctor Jyf." Qoncas 

II 

H»eha ligera raeocióa de¡lo que p(j-
'ífíi^mos llamar relaciímes exteii^íres 
^^ Presupuesto, vamos á ocuparnos 
"itrínsecamente de él y especialm«nte 
êí que'teníamos preparado para el 

*ft» igo7. 

Aparece en el primet término, en la 
'adacción de nuestros l'iésupuestps, 
*"! error fundamental de funestísiinas 
•̂ Pns.ecuenciAS para,la Marina, como es: 
'Considerar el Presupuesto como un ac-
ĉ̂ de t ura contabilidad cuando «s una 

JfUííciáu df gobierno e* toda la .exteii- • 
'**• de la i>alabrfl; y mientiias esto nó 

l'̂ t̂oe su verdadero estado, no hay q u e 
esperar, no ya Presupuesto, pero ni 
"ftriwa-siquiera. 

• Llen(^ (J9tán los•'(j^Hqfe'llíí.«ejiones 
'»S revistas profesionales, libros y fo 
"etos, de toda clase de proyectos de 
escuadras á gusto de todos; perp,ex-
'^íptuando el, proyecto presentado por 
'* ministro sfftor Gol>ián, de grata ime-
'''oria para,IftiMarina^ lo demás no pa-
*̂  de buenas iriien(»ones, pu^s ío que 
"*cen falta son'bu«nos presupüt^tos 
"̂Jft hagan realizables los proyectos y 

"Ose lltgub nuncá;i^l casó deplorable 
^e la últííiiiá Jurita*ál"p:scÜadra;,en que 
** discutían encarríizad^mcpte, 1Í»S co­
fa zas y Ips qaftonps 4p,. los, buques de 
Combate cuandy flí).^íit>(p, ̂ i ufl.qéqtimo 
Para construir ni ^n, -bpt*,, aparK de 

.que dicha Junta cofflioisubí*jn4wper­
fectamente, se exlitaliraitabti''Íiaei8n'lo 
Multitud de proyectos» 8ob«e «1 perso 
**1, para lo que no tenía ninguna auto 
^'Zación. 

En cuanto se recibe la orden de ha 
^•" el Presupuesto, se paraliza en Mari 
* 'a vida de una porción d¿. Oficinas 
'=' Mmisterio, y todo es ir yvvetjir y 

^^Ver cifras pidiendo dato^ cpfi aogus 
'* á todas, y eslto ^c dieb/a4 qoie Quan-
r^ el Presupuesta), al. medios áinuastro 

"̂ 'o, «e de tees ta r baciahkioisiemipre, 
^'«diente sólo de sumarlo ÜA tittimo 

<ínto; el Presupuesto ha de formar 
**'e tan integrante del programa de 

¿^•Hinlstrb, que si nos 'parece expli 
^ e que se diga qué un ministro no 
j/*l?()royi?ctos,, no compirendernosque 

. Î Ueda aceptar una cartera sin Ikvar 
Si) j> r , • 

*^resupue^to, pues el Presiupuesto 
. *' niedio de gobernar y ^l quCiaÍJan-
Ĵ * el instru4ívento de.Gqljier.no.ldifi-
ĵ "̂̂ te podrá.t^alizar lo que np pue 

«acetse de otro modo, y no se ex-
L * que las míníst'i'osde M-arWa, que 
Hj.^**iido toda clase de secretarías 
ha *'̂ **' particulares y poUticaS no 
Uj. ** tenido'húnca secretaría econó-
>u l>' ^'^*"donando su autoriíiad, ó sea 
frJQ/?,*^í>uesto, á la Intendencia, su 
*ecu °'. ̂ °"^° es consiguiente, las con 
'unt "̂ '̂̂ ^ ^^^^ sErvidumbre que vo-

^"•'amenté se imponían, 
hace ^° ' '* '" 1«» cosas en avl lugar y 
funci' ^*"*' '* Presupuestó fuera- una 
de j j " ' ' '^'"'ffo'Sifhto^cteé el negociado 
««y^^^P'^^^oá, verdáidera secretaría 
«e r^ , ^ ' *=»iyo unicojefií no puede 
*'«mo ' ' "^ 5' P^°P'° mi'iistro, al ex 
<leleg¡,J"* ^^i'í'ienüps que.éste. pwede 
' fedac °. ^ ^'^^ í'̂ "t>"cic>n^8 «fnienos 

* '̂'<lad p **^'^'"'''""«>»tti>ííia;^isv¡ au-
^'«*üDü *=f^*o^íhflíáto';ígwr»«í el 

fin u *^'^"*W' d«iBíi».^iaíi«lfti-áá se-
"> aua> .ti. . 

((ín 

" , , . c a n d ó l o á^^r^5 p a ^ ^ ^ todas 

SU'- rtrii>nfs,4i3r}.T'fán el non possiaiuis 
de tas idíías njenas Y bien entendido 
()ue híib'amo^ ,de, disppsicióji, tío-de 
cantidad. 

S.- creyó \.0T a'^uiios que ei negocia­
do de FresupucstiS mermaba atribu 
cii n s á la Int-iniencia, y no e.-» así; 
pues dicli'jnegocijdo es el ilaniado á 
recoger las notas de todos los días ciifí 
se ' ictaii cpara el piÓJsirKiPMsupues­
to» , y que eqiiivdte á que se te diiran á 
l'oncio Pilata';; á í-edírg-'r tas notas de 
cada Cenltó y Dirección qtie en fun­
ciones de su propio gobierno deban 
tiadueirse en Presupuesto; dar forma á 
las ideas del jefe del uígociado, ó sea 
del ministro, liaciendo el» ajijste al plan 
general;;hacer el e.studjo d,e los Pce-su-
l>aestos;extiranj«r<>a;y de \9* nuestros 
de los otros MinisterJqsjiá i-Ecbrrcr los 
Uepártantewlos para tt-adf de viva voz, 
las obsferyíacfoáe!» dé los capitanes ge­
nerales, en resurnten, para formular en 
números loá fito'yeiítos" del ipinlstro y 
las aspiragiones de la Marina. 

En este estado, debe pasar el aoteti 
proyectóla ; la Intendencia paía datle 
forra», para a|u8iarl»;áUB lejwsiy pa» • 
ra poUeri,n «egoroftientfe, tao poaós y,' 
justi$ii«o*'r«par(»»7Jjf venil» coií el cSsrt-
sentimiento del ministro á sefla-l'áí" IM' 
sabrifld-os qtfé' Ikrífrtitlacidíl d'e 1k can 
tidad.ú ptras cii-C'-lflístáricias legales 6 
re^aíneijtariajs impongan con , carácter 
inevitcúle. La.Intendencia tiene, c.omo 
todos los altos jefes, la función de go­
bierno de su propia gestión, pero en la 
forn^ación del Presupuesto no tiene más 
misión que el de aju&Uurlo á las leyes 
vigenttes para su fu»cjíínamieato regu­
lar, y prueba de que jamás se tomó 
cosa principal, qqe ni(nca. en nuestra 
Intendenciíi ha existido un negociado 

; que maftaníi,, farde y opche no hiciera 
¡otra cosa quqií*r^s«piU§sto,, cpmo lo 
leati n*i3e«it)attd<>iaMarina!hace«nuchos 

Ti«iB« eí6o un .parecido grandle ooír 
i la conitrucciéo, cuyo prograhia co-
: rresponde al oficial combatiente, y su 
, reaTfeacióii al itigcnie**); el primero pe 
1 dirá mucho, el segundo irá marcando 
¡ di'fícultadés, y del rtcuefdo rési,iUará el 
i tjuque.de cpmbate, según la fórmula 
I del día ^ e creyó una .vez que debían 
I protegerle,Ifis parto^ vitale^^ otia qi^? 
i híWají qva d»ííiHb»ir la,C¥?rwa,,lioy Ifls 
' grandes calibres, y á oada programa 

ha ido respondiendo la ¡ingeniaría na 
i val, venciendo enormes difiaritades, 

pei-o fija latvifita en la dirección que se 
' le dio, aunqtíecorttribuyíindo'á dlacon 

sus coillsíjoá, 

Y as^(:o;noun buqi|e> constíi<Idoso-
lamerjle ant9 ,íps re^spoi^sabilidades! del 
iogenieríí, í^sult^tía pr,9b?^l Riñen te de­
ficiente, Písrflie» aambio. wuy, ^ i d o y 
muy seguro, aeii UB'¡Presupuesto sin 
más miras .queielí tántatni&d« la Ires-

i ponsalsilidad y la>oe4ísür*del 'Tíibvínal 
• de cueirtas, reSuiiará muy sólido, muy 
I seguro, pero andando cuatro mallas y 
i con poca y tnala artillería. 

No era ciertamente el nu^vo nego-
! ciado de los ĉ ue. hat\ resultado ¿,1,93 
¡ pocos di^s, ,y 4 P*8f̂ < (|c cllff es.eojprtpe 
i el que ha obtenido antes de su ¡gvjfpíe-
I i»ÍQtri efectiva,! aúnqus nó deaiidtadaj^len 
; é l í e fealiechoeStadística, rttecionésiiíl 
j día, reunión de datos, uno* '^el-márién-
' tes y otros delj^^jg^j^p^p^,transforma­
ción de la cxtructura del Presupuesto, 

que pr,í)iiietía en uii par d'í afíos levan­
tar ese fibstáculo que no sey.;, pero 
ciue se lora p r totlas ¡)ñites y que aho 
ga á toda y á ic io lo de la Armada 
V dicho esto, cualquiera p .drá imagi­
narse nuestra satitiX^'ciónal s:(ber por 
los estudios de una Comisión, dé la 
cual hablaremos á reng'<')n seguido que 
©n l'^rancia, Alemat^ja é Itali'a existe 
el negociado del Presupuesto tal como 
yo lo hábil concebido y organizado, y 
damos nuestr.i honrada palabríi de que; 
no teníamos de ello la menor noticia 
siendo únicamente una consecuencia 
lógica de qut: iguales neqefiidades son 
origen de soluciones de ^enjísjiíntea, 
tratáiidose de, cosas tan idénticas.como 
son todas las Marinas, ia forma d6Pr<5-
supuestos y todos los Parlamentos de 
todas las nacionc» del mundo. 

Vicfor SI " Concis. 

En las oposiciones qi^eeu b:»;eval\a-
br4n de veriíijjarseqn LuáQ» paca pro­
veer la Ganongía'Magistral en aque-: 
Ha Catedral vacapl,ar ^ n i a r á parte 
nuest|-o querido amigo y compvpviq-
(jiano, el.ilusltísimo y j<JY,en saperdote 
dpn Felipe Gascía Valqárcel, notable 
oradqr 8ag;-,ado, á quie» los Oel^s 
cartagenero», oyeroa y admiraron íe-» 
cienlemente en nuestro teni|)i,Q! dp la 
Cari(|ad... 

García Valcárcel lleva á dichas opo­
siciones, además de sus excepciona­
les cuaíidafdes, qué fe ásdgfufíifl ün éxi­
to brillante, „un historial de estudios 

lrad¥15ináricf áu lierMiamradr. ' ' 
Alun>i)o inl^rijo de.Jas aulas fulgen-

fínas del Seininaíio de Murcia, por 
las que paeia<roti tanlas> gloiias de la 
Iglesia, de recuerdo imjíerecedero los 
que ya no existen, otros aua vivos 
por fortuita, aprobó.con las más hon­
rosas caliücaciones todas las asig­
naturas de su carrera; además obtuvo 
media beca mediante oposición, y 
desempeñó el cai'go de pt^satlle. 

En dichoSeminajiio obtuvo el gra­
do de Bachille-- en Sagrada Teología, 
siendo promovido al Sagrado Presbi­
terado en LasTómpoivisde&fn Mateo 
de 1900. 

En la Universidad Pontificia 4e To­
ledo, obtuvo en los dos siguientes 
añoB, tarabién-con honrosísima califi­
cación, los grados de licenciado en Sa­

grada Teoloí'.ía, Uachiller, Licenciado 
y Doctor en Dereclio Ciinónico. 

En 1902, tomó parle en l;is oposi­
ciones á la Canongía Doctoral de lu 
Calednild«l Obispado de Gartagenu; 
siéndoles nprobadas y emitiéndole en 
su favor algunos votos. Ya en esta lid, 
acreditó sus notables condiciones pa­
ra aspirar con títulos legítimos á la 
vicl()g[|ujB,n Análogos empeños. 

En lM5,.recibioe'n la 'Universidad 
Poutilicia de Granada el grado de 
Doctor en Sagrada Teología, mante^ 
niendOi su tradición di? obtener las 
más halagüeñas Galiíicaciones. 

García Valcárcel, que tiene ahora 
treinta años, ocupa en oratoria sagin-
da uno de los primeros puestos de la 
diócesis. Reúne para ello vasta cultu­
ra, palabra elocuente, léxico escogido, 
dicción sonora, y áestasdolesde gran 
oradoii, suma el fervor y el convenci-
inieiüo del sacerdote, que hace de su 
labor en íjl jrfilpito un apos-toladó de 
la buena, sana y redentora doctrina. 

Con este bagaje onviciiíible de saber 
y de aptitudes, vá García Valcárcel á 
lomar Jjarte en las oposiciones á la 
Magistral de Lugo. No será muy aven, 
turado asegurar un éxito brillante al 
cultísimo sacerdote y orador sagrado-

Revista Oomereial 

, l)pjii»<s,vwjiiii,«y«s. 

Una racha alcista parece empujar á 
los principales renglories que suben jr 
están li imesypaíecenabocados á nue­
va alza. Menos mal q̂ be tal borricnte 
nó bbtídeCe á ninguna caláími'dad pú-
bliba, sino simplemente á lá marchit 
natui'a) y ordenada de los iiegocios. 

Ciertirmenté que los presuntos tra­
tados de comercio favorecen este mo 
viinientc; pero sucede lo que siempre 
que los intereses se creen opuestos, 
ant•<1gónico^ y se alarman creyendo 
que lo que favorezca á unos no perju­
dique á oíros. 

La industria y la agricultura se mi­
ran con recelo y hasta que sancione 
una ley lo que ahora' ^ott'melas nego­
cia ciojíesj-,̂  CEeí^án .<iue M una tiene 
^ye niedllr a (3i6pei||ias cíela otra; dQ,s-
pués resultará que el bien de una no 
esel i»a | de la; otra y que las dos con­
viven auxiliándose lawtuaweiile y sin 
que sus intereses sean contrapuestos. 

Snben los trigos, el aceite, vinos, al-
godonesvCueros, bacaUía, almendras, 
raroz, algarrobas, es decir, casi es un 

alza general, acentuada, discreta y en 
cierto modo justificada. 

Los trigos estaban bajísinips con re­
lación á la cosecha y rectifican un po­
co el error, por subir también eu el 
extranjero. 

Los aceites y vinos por escasez de 
cosecha. 

Los algodones por una de aquella^ 
atrevidas jugadas de yankees que pijr 
recían ya imposibles, pai-ece qu? re­
viven. 

Los cueros por falta de existeactas, 
ya que la abstracción sistemática de 
nuestro mercado durante dos años de 
nada ha servido para niodificar las 
corrientes de los mercados sad-ame» 
ricíinos. 

El bacalao parece que poi- repetirse 
la escasez de pesca. 

Arroz y algarrobas por deliciencia 
de co.sechíi y por tener exportación. 

Que se repitan las lluvias en todas 
las [irovincias, y ese factor natural dé 
las buenas cosechas será el poderoso 
propulsor del comercio y de la indus­
tria y de jiasada del bienestar general. 

Los cambios con el extranjero ini­
ciaron la semana anterior un moVi-
inienlo regresivo de alguna vivezat 
Los francos cayeron á 8'30, y si luego 
han vuelto á subir, ha sido con cSrrtc-
teres de lucha de mercado^ del flujo y 
reflujo natural de la cotización, sin 
que ello arguya cambio de tendencia. 

No se han confirmado ciertas noti­
cias que, si di^paiia^d» en m myírt" 
elación, no lo eran en su presunta fi-
QiSy^d. 

E|o,d^l eitipréslito en el exiranjero, 
tomando como base la conversión del 
Exleriqr trafci cola y la traerá cuando 
haya un ministro ó una ocasión pro­
picia para emprenderla. Ninguna du­
da cabe; que dado eí carácter dé deuda 
preferente ó deuda privilegiada, intan­
gible que se ha dado al Exterior rinde 
un interés desmesurado. Tomar por 
base esa conversión para sanear nues-
Iro sistema monetario hasta llegar á 
la circulación del oro, debe ser el de-
sUhrátnm de todo níiilistro de Háclep-
da ganoso del bien del país. Hay basé, 
pu3s, para conseguir la par nioVielariá 
cuando quieran ititentiirse, y esa pers­
pectiva de seguro que ño escapa Í, la 
sagaz perietración dt; Ibs liómtires de 
negocio. 

••MUÉMÜÉ 
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—¿Ko to ucaltas de hacer Una. vez" pot tcrtíssí 
- No, no .. 4QiiótB dije, qiiéí Yo soy una rau-

ehaclil» igiioiante, que rio íabe 10 que dice. Mlr«irae 
.i—coiii'i'i'ó tomando U' a du mis inanoá: —no seas 
leueoroBC íoiimigo por esa bobería. Yo tendré ja 
valor.- tendré todo, de uada toe quejo. . 

Beclinó de uuevo au cabeía en mi hombro, y aña 
di6: 

—Yo no volveré jamás á decírtu eso.., Nunca te 
hablas enojado conmigo, 

Mieotrag enjugaba yo sus últimaB táfrlmaB, be-
sabaí) por vez piiiuera mis labios lae ondas de ca­
bellos qne le orlaban la frente para perderse des-
paéB eu tas hennosas treuíaS que se enrollaban so­
bre mis rodillas Alió las manos entonces casi bas­
ta looar mis labios para defender sn frente délas 
caricias de elIcB; p j ^ ̂ ^ vano, porqae no se atre­
vían á tocarla 

LI 

El muticinco de Etioro, dos d¥*l*nteá del séüft-
mdfr fiaral iiil vfaje, «abí ál» montKító.inQr teinpra-
init». Brai»l|ij híblf-víéúída aílWvktiíiíj enviado ipttr 
José y laa maohacLus, que desealáier mmé átifdMÉ. 

HARÍA «77 

—íY qiió. hizo maroáf 
Ella si la contentó abrazándola, porque MlmiyR 

quiere más á mamá qne á mí. IlaJestadO tonta, pe-
10 no le digas uada, 

Mari» me recibió á Juauí. 
— ¿Hts regado ya las matast—le prb^nnté att» 

biendo 
—No; te estaba esperando* < €otfVerMli 'iUi rato 

coB inania y Bmm»,—agrbgd' en VOÍ' bü)»,*i>iy asi 
que e'a tiempo me iré á ta buertai. • . 

Temía ella tiempre qae mi hermana y mi tt)#-
die pudiesen e#eerlÉcÉirUB« ÚB^^ l é «Utibhito m( 
afecto bacía las dos; y procorábn reewbpeniHMíls 
con̂ **! sayo lo qn«>déV ínlft les hübfll quitiÉiéi ' 

María y yo acabábamos deregiir hi'ÍOréí.'Senl*. 
dos eu uu biitico de piedra, t«tiiatila»'M«l'á'n0éÍtrt> 
pies el arroyo, y nn grUpwdc jatH»fné# no» Ocuftaí-
ba á todas las nitradii», lóenos & lft« de' Juaii «juei-
cantando á su modo, «slaba alelcido embarcando 
sobre hojas seca» y oáscaifas de granadillK,.cacarros 
nes y chapules priBíoneros. 

Los rayos lívidos del sol, que se ooapába tra­
ías munift&aa de Malaló medio embozado pitr nti* 
bes cetiicieutas í\l«teadas de oro,> j«giib«nc ttíu 'Mk 
lenguas sombras de los Vences, otíyoii "»*MíS»»T|NMl*' 
elioíafcariclabael viflWto. • ' "_ ^ ^^^¡^ 

j ^ A.inniA.: TÍO* itMo» a« Mlirf 
lili vis t»ál» ti»*» ¿•"• ' •" '^ ' 


